
(Texto para comunidades  – para ser leído por todos los participantes en voz alta  en 
encuentros o misas celebradas entre los días 21 y 24 de Septiembre de 2017) 

Hoy, con ocasión del Día Internacional de la Paz,  nos unimos en espíritu a las 
comunidades de distintas  religiones y tradiciones espirituales que en Chile y en 
muchos otros lugares alrededor del mundo oran desde su propia fe por la paz.  
Queremos así testimoniar  nuestro compromiso con la causa de la paz y nuestra 
voluntad de vivir en armonía, buscando a través del diálogo y la cooperación caminos 
comunes para construir una sociedad más justa, solidaria y fraternal.   

En ese espíritu, manifestamos nuestra adhesión a la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, en particular a su reconocimiento de la igualdad en dignidad y 
derechos de todos los seres humanos - -cualquiera sea su origen, sus creencias, su 
profesión, sexo,  edad o condición social-- así como del derecho de toda persona a la 
libertad de pensamiento, de conciencia y de religión.  

Queremos para Chile y para el mundo una paz genuina y duradera, hecha cultura y 
grabada como anhelo en el corazón de cada ser humano;  una paz sólidamente 
basada en las estructuras de una nueva sociedad,  más justa,  solidaria y armoniosa  
que   la  actual,    profundamente respetuosa de los Derechos Humanos y de la Vida en 
todas sus manifestaciones, en la que compartir sea más importante que competir, y en 
la que el diálogo y los acuerdos  sustituyan a toda forma violenta en la solución de los 
conflictos.  

Queremos que el Tercer Milenio que estamos iniciando sea más luminoso que el  
anterior, que conoció guerras terribles, genocidios, colonialismo, intolerancia y 
persecución religiosa.  Queremos para nuestra  generación y las generaciones futuras 
un mundo donde la diversidad de culturas y de creencias sea valorada y respetada, un 
mundo de hermanos y hermanas reconciliados entre sí y con la Tierra, un mundo 
donde por fin podamos decir que la paz que gozamos en nuestros corazones, en 
nuestras familias y comunidades y entre las naciones es en gran medida el fruto del 
amor hecho convivencia. 

Construir esa paz es tarea de todos, es tarea cotidiana. Por eso  nos 
comprometemos hoy a  esforzarnos cada día por cultivar en nuestras familias y en 
nuestros distintos ámbitos de actividad relaciones de convivencia basadas en el 
respeto, el espíritu de diálogo  y la voluntad de ayudarnos mutuamente.  

Santiago de Chile,  Septiembre de 2017 

 

DECLARACION  POR LA PAZ  EN EL MUNDO 
 

Sobre el DIA INTERNACIONAL DE LA PAZ 

 

  El 7 de Septiembre del 2001, cuatro días antes del ataque terrorista a la Torres 
Gemelas en Nueva York, Naciones Unidas designó el  21 de Septiembre de cada año 
como Día Internacional de la Paz, fecha que “se señalará a la atención de todos los 
pueblos para la celebración y observancia de la paz ... como un día de cesación del 
fuego y de no violencia a nivel mundial, a fin de que todas las naciones y pueblos se 
sientan motivados para cumplir una cesación de hostilidades durante todo ese Día.” 
Igualmente, Naciones Unidas invita “a todos los Estados Miembros, a las 
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, a las organizaciones regionales y 
no gubernamentales y a los particulares, a conmemorar de manera adecuada el Día 
Internacional de la Paz realizando, entre otras cosas, actividades educativas y de 
sensibilización de la opinión pública.”  

Respondiendo a ese llamado, organizaciones internacionales de diálogo  inter-
religioso están convocando a las diversas comunidades religiosas de todo el mundo a 
unirse  ese día en oración por la paz. Es en ese marco que el Foro Espiritual de 
Santiago por la Paz ha decidido replicar la Jornada de Oración por la Paz, este año en 
torno al 21 de Septiembre, Día Internacional de la Paz. 

 

 

 
 

Sugerencias prácticas para las Misas  
del Sábado 23 y  Domingo 24 de Septiembre 

 
 
 En la introducción: Explicar qué es el Día Internacional de la Paz y el carácter 

interreligioso de la Jornada de Oración, a la que se dedica esa eucaristía. 

 En el acto penitencial: Pedir a los participantes que recuerden con quienes “están 
peleados”, que les pidan mentalmente perdón y que prometan buscar de corazón 
“hacer las paces” con ellos. 

 Prédica: Tomando el mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial por la 
Paz 2017,  dedicar parte de la prédica a enseñar sobre el llamado de la Iglesia a 
promover la paz practicando la no violencia. (Ver párrafos seleccionados de ese 
mensaje en siguiente página). 

 En el saludo de paz en la preparación de la comunión: Sugerir que al desear la 
paz a nuestros vecinos nos unamos espiritualmente con todos quienes repiten el 
mismo gesto en todo el mundo con ocasión del Día Internacional de la Paz. 

 Al terminar la misa: lectura en voz alta de la Declaración por la Paz en el Mundo 
incluida en esta cartilla. 

 

 

Rogamos enviar información de las celebraciones realizadas a Gerardo González, 
Coordinador del Foro Espiritual de Santiago por la Paz, e-mail: 
gerardo.gonzalez36@gmail.com, fono 2-22185578 

 



 

En lo que va corrido del Tercer Milenio, la Humanidad --junto con sufrir 
dolorosos conflictos y guerras, con frecuencia exacerbadas por 
fanatismos religiosos-- ha presenciado las más grandes manifestaciones 
y movilizaciones por la paz de  que hay recuerdo. Al igual que sus 
antecesores, el Papa Francisco se ha declarado constantemente en 
favor del diálogo interreligioso como fundamento de la paz. Así, en 
enero de 2016, convocó a la Iglesia católica y a todo el mundo, a orar 
para que “el diálogo sincero entre hombres y mujeres de diversas 
religiones, conlleve frutos de paz y justicia”. 

 El próximo 21 de Septiembre será un nuevo hito, ya que se celebrará el 
Día Internacional de la Paz, convocado por las Naciones Unidas,  y  se 
ha lanzado un llamado alrededor del mundo para que todos en ese día 
desde nuestra opción religiosa oremos por la paz.  

 Se espera que numerosas comunidades cristianas y de otras religiones 
se reúnan el fin de semana siguiente al 21 de Septiembre en sus 
lugares habituales de reunión o culto a orar por la paz en el mundo 
desde su propia fe y costumbres, conscientes de que otras 
comunidades construidas en torno a otras religiones o tradiciones 
espirituales están haciendo lo mismo, tanto en Chile como en otros 
lugares del planeta.   

Invitamos a hacerlo entre el 21 y el domingo 24. Después de orar, se 
pide que las comunidades lean en voz alta la Declaración por la Paz 
en el Mundo que se incluye en esta cartilla. Esta declaración, que 
manifiesta nuestro compromiso en la construcción de la paz, será leída 
en todos los actos de la Jornada, como elemento unificador.  

El jueves 21 de Septiembre de 19.00 a 20:30 se celebrará un Acto 
Central interreligioso de oración por la paz en el Salón de Actos del 
Colegio San Ignacio, calle Alonso de Ovalle 1452, comuna de Santiago. 
Entrada libre. 
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JORNADA DE ORACIÓN POR LA PAZ  
EN EL MUNDO 

 

Con ocasión del Día Internacional de la Paz 
21 de Septiembre de 2017 

 

Lema de la Jornada 2017 
"TRATA A LOS DEMÁS COMO QUISIERAS QUE TE TRATEN A TI" 

 
Esta es la llamada REGLA DE ORO que está presente en la mayoría de las religiones y 
que también forma parte del corazón de las enseñanzas de Jesús. Por ello, queremos 
animarles a conmemorar esta Jornada de Oración por La Paz 2017 reflexionando sobre 
las  frases seleccionadas del Papa Francisco en la celebración de la 50 Jornada 
Mundial De La Paz en Enero del 2017, mensaje que está centrado en la no violencia: 
 
“Deseo la paz a cada hombre, mujer, niño y niña, a la vez que rezo para que la imagen y 
semejanza de Dios en cada persona nos permita reconocernos unos a otros como dones 
sagrados dotados de una inmensa dignidad.” 
 
“Cuando las víctimas de la violencia vencen la tentación de la venganza, se convierten en 
los protagonistas más creíbles en los procesos no violentos de construcción de la paz. 
Que la no violencia se trasforme, desde el nivel local y cotidiano hasta el orden mundial, 
en el estilo característico de nuestras decisiones, de nuestras relaciones, de nuestras 
acciones y de la política en todas sus formas.” 
 
“Quien acoge la Buena Noticia de Jesús reconoce su propia violencia y se deja curar por 
la misericordia de Dios, convirtiéndose a su vez en instrumento de reconciliación” 
 
“Para los cristianos la no violencia no es un mero comportamiento táctico, sino más bien 
un modo de ser de la persona, la actitud de quien está tan convencido del amor de Dios y 
de su poder, que no tiene miedo de afrontar el mal únicamente con las armas del amor y 
de la verdad. El amor a los enemigos constituye el núcleo de la “revolución cristiana”». 
Precisamente, el evangelio del amad a vuestros enemigos (cf. Lc 6,27) es considerado 
como «la carta magna de la no violencia cristiana», que no se debe entender como un 
«rendirse ante el mal […], sino en responder al mal con el bien (cf. Rm 12,17-21), 
rompiendo de este modo la cadena de la injusticia” 
 
“Un cambio crucial en la vida de los pueblos, de las naciones y de los estados se realiza 
«por el compromiso no violento de hombres que, resistiéndose siempre a ceder al poder 
de la fuerza, han sabido encontrar, una y otra vez, formas eficaces para dar testimonio de 
la verdad».” 
 
“La violencia es una profanación del nombre de Dios. No nos cansemos nunca de 
repetirlo: «Nunca se puede usar el nombre de Dios para justificar la violencia. Sólo la paz 
es santa. Sólo la paz es santa, no la guerra»” 
 
“«Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con pequeños 
gestos; muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar edificarla». En el 
2017, comprometámonos con nuestra oración y acción a ser personas que aparten de su 
corazón, de sus palabras y de sus gestos la violencia, y a construir comunidades no 
violentas, que cuiden de la casa común. «Nada es imposible si nos dirigimos a Dios con 
nuestra oración. Todos podemos ser artesanos de la paz»” 
 


